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llOElileBS ieRElEBBIi 
Ya no somos solos, son todos ios 

periódicos locales, |lo8 que claman 
en diferentes tonos, por la recompo
sición de la carretera de Cartagena á 
Albacete, q«e efecto de la« últimas 
lluvias se encuentra en un estado 
Vertíadecameuie intransitable 

El trozo comprendido entre el fi
nal de la alameda á la media sala, no 
8e carretera es un barranco de tran
sito peligrosísimo adonde á diarlo 
están ocurriendo vuelcos d̂a carrua
je» y el que psst por el centro del ba
rrio de San Antonio Abad en un 
vehícu o cualquiera, bien puede en
comendar á D.oü el alma, pues si 
ocurre el milagro de que no vuelque 
y se fracture a guna parte ¡¡impcrian-
tc del individuo, llegará al punto de 
su destino molido v maltrecho, efecto 
del continuo é incómodo movimiento 
del carruaje* 

Esta carretera, que corresponde al 
Estado, se encuentra completamente 
Abandonada y suponemos, que dicha 
entidad, tiene el imprescindible deber 
de arreglarla para evitar mo ostias y 
hdsia desgracias á lo3 que por diclio 
pnnto trasnmiían. 

Hace mucho tiempo que el Alcal
de de uno de los pueblos de esta 
provircí* denunció al Sr. Goberua-
dor civil dicha carretera, sin que 
hasta la fecha se h«ya hecho absolu
tamente nada paca su recomposición. 

A ambos lados de esta carrctM» 
existen grandes montones de piedra 
y allí peraiíinecen durante muchos 
meses, sin que nadie se prcocutie de 
darles apiic.Ción apropidda. 

Nosoiios espetaíuos que «.I Gobcr 
Qador civil so orupe de este asumo 
y ordene á la dirección üe obras de 
la provincia procaUa sin péidida de 
tiempo á 1* rceomponsicion de esta 
Umosa carretera. 

BOLSA QEJÍi^Q^tiO 
Dé nuestro seruicio pariicular 

iMl^KbbluNbS 
El mercado conl.núa eu el mismo 

estacioaamieoto, SIQ negocio y dando 
Vueita» alrededor de los mismos cam
bios. 

El Interior ñn de mes no regislía 
uiaguna operación en el bolsín de .lá 
tnañana y ^durante la sesión oiicial 
oscila entre 84,55 y 84,52, cerrando 
Cfia papel y dinero, respectivamente 
Él Contado en partida se trata á 84,4o 
y 36, y en iltu os pequeños, de 86,50 á 
60.. El Amorliiable 5 por lüüsóio pu
blica títulos de la se-ie D y ro^» P^' 
quenas aquellas á 101,05 y estas á 
101,20 y 15. El nuevo 4 por 100 se co
tiza de 90,15 á 25, según la categoría 
de sus títulos. Del grupo baucario el 
único que tie.ie alguna oscilación es 
eí Banco del Río de a Plata, que, ga-
Qando una peseta en acción, se nego-
(;ia)í 409. 

Los Tabacos no se deciden á saltar 
el entero 398 y quedan ¿ 397,75, como 
el aábado. De los demás industriales 
tQuy ñrmes los Hornos, á 291; «oste-
nidas las acciones de Chamberí, á 90 
por 100 y solicitadas sin papel, las 
iVesineras, á 97 por 100. 

El corro aeucarero DO consigue sa-
<̂ adir su incomprensib'e pesadez y 
continúa tratando las Preferentes á 
108,25 al contado. Las Ordinarias no 
se cotizan y las Obligaciones lo ha-
cea á 101, gon pérdida de medio en
tero respectó (I su interior cambio. 

Los francos, firmes y ton lendencia 
alcista, abren á 11,44, suben a 11,70 
y cierran á 11,55. Libras, de 28,04 á 
28,02. 

Bilbao.— Maneras, 100,50; Hidroe
léctricas, 120,50; Francos, 111,60. 

Para las damas 
LA VIOLETA 

Nuestra época, que es muy veleido
sa, ha adoptado la violeta blanca co
mo flor «chic» es muy cara y no tiene 
perfume, pero armoniza maravillosa
mente con la blancura de los vasos 
que se usaban cuando las orquídeas 
estaban de moda. 

Sin embargo, la gente sencilla y los 
poetas repudian esta violeta aristocrá
tica, así como también la violeta de 
Parma, que se parece demasiado al 
fondo ds un sombrero de hace diez 
años. 

La pucha de llores sujeta en el cin-
turón, hace el talle más fino. La sim
ple hoja de violeta rellena con sus 
flores cortadas muy largas, hace por 
la noche un adorno delicioso de 
<bou(enniere>. 

Ellos guardan una pasión fiel para 
la humilde violeta, fuente de inspira
ción y. . de remembranzas. 

Sus usos son muchos y favorecen 
inñnitu. Con ellas se coronan actual
mente las frentes á la antigua usanza 
y también se lleva en forma de una 
guirnalda flexible y embalsamada 
con que se anuda el moño griego. 

EL <TEA-GOWN» 
El «lea-gown> está de moda trelati-

vaiuente reciente. La debemos á la 
bonita manía del te que nos viene con 
muchas otras cosas de Inglaterra: en 
suma, es un traje de interior muy 
«vestido» que ha sucedido á los «des-
habillé* de las elegantes del Primer 
Imperio. 

Los meteoros, las encantoras, ios 
satenes «liberty», los trepes» de Chi
na y las niuseiinas son los tejidos 
preferidos para estos trajes. Se les 
adornan más.ricamente qué los trajes 
que están destinados para salir. 

Este ,año los bordados son para 
ellos, el adorno más bonito. 

Se hacen envolventes y ceñidos y 
sobremontados en una túnica de tu 
bordado, coüvlas mangas y el borde 
del escote también bordado. 

Destinadas ¿i usarse en Europa en 
los departamento* generalmente ca
lentados como invernaderos en estos 
trajes se suprimen con «voluntad» el 
cueloen favor de un escote redondo 
ó cuadrado, pero mucho mis discre
to que e! de los trajes de soirée. 

Son, pues, indicadísimos para nues
tro clima. 

CAPAS DE NOCHE 
Las capas de noche son verdaderas 

maravillas, anchas y majestuosas tan
to como nuestros trajes son estrechos. 

Una bonita novedad cotisiste en re
coger detrás la amplitud del abrigo y 
Ajarlo con un enorme pompón hecho 
de rollos de liberty del mismo tono. 

EL RELOJ 
Entre todas Sus pit)rrog'ativa's — la 

cual no ñgura en las 'reivindicaciones 
feministas — la mujer entiende que 
por encima de todo debe tener, y so
bre todo conservar la.de llegar tarde é 
ignorar «queliora ei». 

Pero después de todo, reflexionan
do, se comprende fácilmente que la 
mujer desdeña la hora, ignora y se 
cree siiempre adelantada. 

"Los relojes hacen furor. 
Y hay que admirar el tacto del jo

yero—ya que es hombre de gusto -
que como el farmacéutico envuelve 
una droga 'amarga en una capa dio 
azúcar, incrusta, para ei uso dé las 

mujeres, fia caj^ minúsculo ¡del reloj 
en el oro y la pedrería de las joyas 
más divc'Sas y graciosas. 

Uu reloj que se disimula en el aro 
de una sortija, en nn «pendenlif-min-
gno>,en laíesquina de una bolsa ó 
lleva taijetas, en el cierre de un saco 
en el mango de un paraguas, ||peque-
ñi)o, tímido como pi(|ijendo perdón de 
e'ilar ailí, casi deja de^er reloj. 

Un EPUC Postal 
Es nn dicho muy antiguo el de que 

el que no corre, vuela. Pero no nos 
atribuyamos la paternidad y la pose
sión de^la máxima. Hay allende los 
Pirineos quien vuelo confia velocidad 
de una bala¡de cañón. 

Vean ustedes el Caso y aprovéchen
le, si gustan, porque en esta ocasión 
podemos codearnos con Inglaterra, 
Francia yAemania. 

Estas naciones y España son ¡as 
que tienen est&feta en Marruecos. En 
virtud de un convenio especial, esas 
estafetas reciben en las poblaciones 
marroquíes ía correspondencia dirigi
da á sus respectivos países, y median
te un sello de diez céntimos que ;lleva 
como sobrecargo la estampilla de la 
nación da la eslateta, circula y va á 
su destino. 

Eî  decir, que una carta va desde 
Tánger, por ejemplo, á A!emania, á 
Inglaterra, á Francia, ó viene á Espa
ña, por diez céntimos. Recíprocamen
te, una carta va á Tánger desde Espa
ña, Fraricia, Inglaterra y Alemania, 
tambiéa p6r diez céntimos. 

Como el franqneo para el extranje
ro cuesta veinticinco céntimos, el que 
tenga^medios de hacer reexpedir una 
carta desde .Tánger se ahorra cinco 
céntimos, porque le costaría diez cén
timos el franqueo para África, y otros 
diez desde Tánger al punto de desti
no definitivo. Se.pierde |,!iempo, pero 
se ahorra dinero; se alarga el viaje 
pero se acorta el coste. 

El «truc» no tiene importancia pa
ra quien escriba una ó cien mil cartas 
destiuadas al extranjero; pero, ¿y el 
que escriba ciento de millares? 

Hay unas loterías en Haniburgo y 
en Hungría, que antes, por cierto nos 
inundaban de anuncios toda España. 
Esas loterías han montado cada una 
de ellas una Agencia en Tánger Na

da; nn empleado encargado de abrir el 
sobre de las cartas que recibe de la 
casa á la que sirve y depositar las que 
van dentro, ya con su direcdón, en 
las estafetas respectivas. 

Una de esas loterías pouen en cir
culación por término medio al año 
dos millones de cartas. Se ahorra, 
pues, diez millO^á dé cétttiinós, con 
lu8 cuales bien puede pagar un em
pleado en Tánger. Ytodavía le queda 
un buen beneficio. 

Corren ó vuelan las tales loterías, y 
como ellas las casas comerciales que 
han descubierto ese «truc» postal...? 

lia "Gaceta" 
La <Gaceta» de hoy publica una 

disposición rebajando 1 • cíiota de con
tribución que pagan los fabricantes 
de clavos, tachiielas y puntas. 

Cadia máquina niovidá por agua, 
vapor ó gas, pagará 46 pesetas, y por 
caballerías, 28. 

Designando las asignattiras que 
desempeñarán varios prolesorea de 
escuela normales. 

Disponiendo que la Dirección ge
neral de Agricultura adquiera, direc
tamente el material de demostración 
agrícola indispensable para las aten
ciones de este servicio. 

Noipbrando doce pensioiíados pa
ra ampliar sus estudios en el extran
jero. 

Pldtt!tlld$ 4e la Armada 

El ministro de Marlüá Sr. Ferrán-
diz, ha leído en el tCoh^reso las nue
vas plantillas de lá Armada 

La eicala de ttiár la for^&fán: 
Tres vicealmirantes, ocho contral-

mir.intes, 10 capitanes de navio de 
primera, 22 capitanes de navio, 37 ca
pitanes de fragata, 58 tenientes de 
navio de primera, 62 tenientes de na
vio y 100 alféreces de navio. 

Cuerpo general, ^escala de tierra 
Diez y nueve capitanes de navio, 22 

capitanes de íiagata, 41 tenientes de 
navio de primera, 131 tenientes de 
navio de segunda é indeterminado nú
mero de alféreces. 

Cuerpo de artillería, eseal« i c t i ra 
Un general de div¡.slón, 2 bVlgadle-

res, 6 coroneles, 9 tenienltes cordhélws, 
14 coiiíandanles, 21 ciipitaneu ¿ ¡nde-
terminadoaí tenientes 

Infantería de Mariaa 

Un general de divis óu, (ios briga
dieres, 6 corone es, 9 tenientes coro
neles, 13 comandantes, 60 capitanes y 
90 tenientes. 

Cuerpo ndmlnistrativo 
Un intendente, 2 ordentídbrís de 

primera, 7 ordenadores; IScomisarios, 
32 contadores de navio Ue primera, 
68 contadores de navios y 30 contac'o-
res de fragata. 

Sanidad 
Un inspeclor general, dos inspecto

res, 5 subinspeclores de primera, 7 de 
segunda, 24 médicos mayores, 36 rné-
eos primeros, 26 médicos segundo.s. 

Sección auxiliar 

Un farmacéutico mayor, ¡i prime»*os 
y 3 segundos. 

Cuerpo cc|^»iísUíJ)tt 
Cuatro tenientes vicarios, 4 párro

cos, 4 capellanes mayores, 15 capella
nes primeros y quiíitee segundos. 

Cuerpo Jurídico 
Un ministro togado, 2 auditorer 

generales, 5 auditores, 7 tenientef au
ditores de primera, 6 de sefjunda, 7 
de tercera y 4 auxiliares. 

Maquinistas mayores 

Cinco maquinistas jefes, 20 mayo
res de primera y 39 de segunda. 

Todos estos Cuerpos Son patenta
dos. 

Los Cuaripos impatcniado», .son Iss 
que siguen: 

Cuerpo de contramaestres 
Cuatro contramaestres mayores de 

prinie>a, 16 de segunda, 22 primeros, 
205 segundos. 

Coiidéstables 
Tres condestables mayores de pri

mera, U de segunda, 22 primero* 
y 205 segundos. 

Maquinistas 

Ochenta maquinistas priníeros, O* 
segunda, 169 terceros y 200 «pr«<i-
dices. 

Practicantes 

Tres subayudanles de primera», 3 
de segunda, 18 praclicantes primcrj^. 
66 8'gundoB y 25 aspirantes. 
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—PeJO 8r. Kobn», Sr. Kobos, ¿en qae estáii 
pensondo? 400 véie que ptlíflo vocal?... no... no... 
ya íon U» cinco y media y es hora de poaerte en 
csmino. 

—Puesto <\m «tí lo qanró¡í, compadre Christel, 
lo dejaremos para otra ooaaióa. ¿No os gusta el 
vino? 

—Al contrario, Sr. Kobus, me gusta mucUo, pe
ro BU dulzura es muy grande Podría eqniyocaj el 

. oaaiino, ¡jél jé! [jé! ¡VanioB, Suíel, vamosl 
8a»el se Isvantó muy eoumovids, y Priti, dete

niéndola por «I braco, le llenp de golosinas los 
bolsillos: de barquilloB, de almendras en In de to
do cuanto babia. 

—¡Qraoias, Sr. Ksbas dacia eso su voeeaila do
ce es demasiado,] 

— PRompe esj le decia; tieoea buenos diente y 
para estojte los ha dado el Señor fiebejon os ana 
vec más de cate vinillo blanco puesto que te gus
ta. 

— ¡Pero Días miol {come aueréia que beba tan-
tol ¡na no-vino tan i-aro! replicaba. 

—¡No impojtata... no importa... sé 1» que me 
digo; ya verás cpmo lo beberemos! 

Y e| compadre Cbristel, un poco mareado, los 
miraba y decia para si: 

-~¡Qné boen hombrees este S. Kobos Tíane 
rasóo «I Seflnr al repartir d9 4iate modo la fortuna 

la eii la masa y olwdrvando t-l magnifica sol d« 
tarde pensaba én ía r¿coleocióíl, y dédfát ' 

-riSi... »i.. es un buen vino! 
Y no repar .ba eu Kpbus y Suzftl, que ae mira

ban BonJiéndosc como dos nifio», lii» deotr oaa lÁ-
lab-a paro f-liceí de yerse. Jotef los oontei9pl|it«i 
cou aire pensativo. ,, 

8 .honlte llonó de nney* las copas «XAianiatl.-
do: ,, 

—Hay que confesar quo «sos ffaucjssí?» tleliMi 
buenas oos&a en en lienal ¡Ulatima (trance ea qm» 
BU Cbanípagne, su Burgoña ^ su BardcM no «• 
o»j»n á la orilla de Rhlnl 

— SchontU, replicó Haan gravedad no la^eif lo 
qn« pides; piensa que ai la Champagne r.oa ptr*-
tonecieía vendrían i qnicarDolq. |Seri« o(f » «ite-
minio como el de an Libritad f> Igualdadl Safiá: f) 
ñu del mundo! Porque el vino (i«oe. «lg«dM posi
tivo, y á pesar d« lo macbo qne ¿«clamaq loa<fraî  
oestes proclamando los grandes pHnoip}«i)|aa1li«a 
sublimes, los sentimientos nobles, adoran,«I íiod-
t^vismo. Mientras|quelo8 iuelcaaa qaltajeaiiaiii'pr* 
proteger a| género Lnmano. y parece coma qne oo 
B? ocupan de au «cacar, au piíni^tit* y «oalgodón, 
los freí ceses por su parte 00 piensan siooett nm*-
tifloar on« linea de foontora, attaa vdoei |kprqaa 
ya moj A la derecha y 9Uaa moya U iaquierda f 
i esto lUman •nsliipitei uadarales. Eo «tlanto á 


